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El río corre rápido en la boca, donde la orilla está 
hecha del cielo, y las pequeñas olas se encorvan para 
extenderse en abanico desde el mar. 
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Tras medio día de viaje llegaron a un lago o pan­
tano. Tal sitio ya no existe, pues todas las lagunas es­
tán hacia el norte del cabo. Hacia el sur la orilla está 
protegida por acantilados, por escarpadas laderas o 
por playas de piedra y arena.

No quedan indicios de que un lago así haya exis­
tido, y las repentinas lluvias invernales que hacen que 
en cada lecho seco corra un estruendo de orilla a ori­
lla no llegan a causar inundaciones que pudieran ser 
tomadas por lagos o por pantanos.
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Soñó con un halcón que se cernía. Una adverten­
cia, dijeron los otros. Y bajaron hacia Asana, y a las 
puertas de la ciudad un ciego alzó la mano y habló.

Cuidado con el viento que sopla sobre este lugar. 
Los tambores que se oyen no son los de nuestro pue­
blo, ni lo son las manos que los tocan.

Vio la cara del ciego y recordó al halcón. Más 
allá de las murallas y por encima de ellas se veían los 
cerros, blancos y duros contra el cielo de mediodía.

Y no entraron en Asana, sino que siguieron hacia 
el sur por una árida planicie, y llegaron a la orilla de 
un río.

Asana fue destruida. Sólo quedó el polvo.
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Otro camino iba de Tocolosida a Tingis. Poco se 
sabe acerca de Tocolosida. Puede haber sido Mghila o 
Zarhun, pero no era ni Amergo ni Ksar Faraun. Las 
piedras de Tocolosida están entre las sombras bajo el 
acantilado.
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El sultán moro (que había sufrido tal derrota fren­
te a los españoles en Sierra Morena que durante va­
rios días los vencedores no usaron otro combustible 
que las picas, lanzas y flechas de los caídos) dijo con 
gran dignidad a sus enemigos que recientemente ha­
bía leído las Epístolas de Pablo, y le habían gustado 
tanto que, si tuviera que escoger otra fe, ésta sería el 
cristianismo.

Pero en sus adentros (los nazarenos tienen la men­
talidad de un niño) pensaba que cada uno debía mo­
rir en la religión en la que había nacido. (Y esto pro­
bablemente no entrará en esas mentes alimentadas 
con cerdo.) La única falta que encuentro en Pablo es 
que abandonara el judaísmo, les dijo, sonriendo.
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El viejo cementerio junto a las grutas ha sido sa­
queado. Para nuestro gran pesar, lo han convertido 
en tierra arada. Y por los siete serafim y los siete cie­
los, por los doce corzos, por el pan y la sal, por el 
nombre y el sacrificio, juramos que se hará que la jus­
ticia prevalezca.

Pocos recordarán aquel verano. El aliento del sol 
lo marchitaba todo. Nadie salía, pues la fiebre asolaba 
la vieja ciudad.

Dicen que había un jardín entre muros, donde él 
paseaba al atardecer. Podría haber sido su prisión, sal­
vo que era libre, y tenía tiempo para inventar los pe­
ligros que le acechaban desde dentro. «¿Permitiremos 
que el pilar de la ley sea destruido y el edificio se con­
vierta en polvo, que la Mishnah sea profanada y que 
la pisoteen los infieles?» Que su casa y su suerte per­
duren con las siete categorías de los justos.
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